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la Gmrra de la isdependeiicla eo las montanas de laca

t o s  «‘ G iB áC aO S,, DE ÁYE8 YLOS 
“  FRENTEPOPBLISTAS „  DE HOY
Tanto m onta «gabacho» de la g u erra  de la  In­

dependencia como «frentepopulista» francés de 
hoy: ta l p a ra  cual; el prim ero, p rogen ito r del se ­
gundo; éste, digno descendiente de aquél. E n ­
tram bos co rtad o s por el mismo patrón : rapaces, 
m alvados y enem igos acérrim os de E sp añ a . El 
prim ero invadió  n u es tra  nación  en 1808 y asesi­
nó, ro b ó  y saqueó. ¡Buenas ta legas de joyas y 
preciosidades a rtís ticas se llevaron  los muy la ­
drones! E l segundo, el francés del F ren te  popu­
lar, tam bién ha  en trado  en nuestro  suelo, favore­
cido por los Iscario tes republicanos m arx istas, en 
form a de «voluntario» p a ra  ay u d ar a los asesi­
nos de E spaña, y hace lo  mismo que h icieron su s  
ta ta rabue los desde 1808 a  1813. Y si los capitos- 
tes que m angonean ah o ra  en la  desd ichada F ra n ­
cia pudieran  (no es que no  quieran), invadirían  
E sp añ a  en o tra  «francesada» inicua y tra idora . 
A hora bien: si ta l hiciesen se levan tarían  con tra  
ellos h a s ta  las  p iedras y tendrían  igual m erecido 
que el que les .adm inistram os con éxito, sin p ar 
en la  historia, ea el siglo pasado .

Son los m ism os en alm a y en procedim ientos. 
La única diferencia e s  que los de 1808 se llam a­
ron  a  sí m ism os «águilas im periales» o «napoleó­
nicas», y los «frentepopulistas» de hoy no  pasan  
de pajarracos, de avechuchos repugnan tes, du­
chos en «chantages» y en estafas m asónico-judai- 
cas  de toda  laya. E l pa trio ta  españo l renueva 
hogaño  el asco de an taño . No he de ac la ra r que 
me refiero tan  sólo a los izquierdistas «populis­
tas» que deten tan  el poder en Francia; que en esa 
nación hay  m uchas p e rsonas decentes que están 
con noso tros, con los nacionales españoles.

A  continuación voy a  d ar los ex trac tos de una 
curiosa relación escrita  en 1809 po r el cu ra  p á rro ­
c o  de Biniés D. M anuel N orm ante y C arcavilla— 
m adera de guerrille ro—, referente a la g u erra  de 
la  Independencia en estas m on tanas de Jaca, 
abundan te  en curiosas noticias. Se verá lo que 
hicieron los franceses en estos pueblos. R enovar 
e n  esta  segunda g u e rra  de la  Independencia el re­

cuerdo de lo que aconteció en la prim era, es ta rea  
patrió tica: por eso pub licó lo s  datos que siguen— 
en su m ayoría  inéd itos—en este d iario . La R ela­
ción la  escribió su au to r sin duda p a ra  los m on­
jes del Real M onasterio  de San Juan de la Peña, 
como se deduce del contexto , y debe de proceder 
de aquel Archivo. E s un  cuaderno  de 147 páginas 
num eradas, en  4.°, m ás dos al fio sin num erar, 
que bondadosam ente me h a  p restado  mi amigo 
D. Luis Fum anal, canónigo de la  S an ta  Iglesia 
C atedral de Jaca. «»•

D ueños los franceses de Jaca, com enzaron las 
expoliaciones. D ecretaron  derram as por los pue­
b los de la m ontaña. A Em bún le pidieron 200 ca ­
híces de trigo, o tro s  ta n to s  a  Berdún y a  Salva­
tierra , después de saq u ead a  la  villa; 100 cahíces a 
S an ta  E ngracia , 60 a Biniés, 30 a H uértolo y  Ma- 
jones, y  así a  los restan tes. E l go b ern ad o r de J a ­
ca, Lomet, convocó a los alcaldes de las  M onta­
ñ as  y C an a l y Ies intim ó la  incautación de déci­
m as y prim icias, m itra, vacantes, etc., y, en efecto, 
a rru in ó  a los pueblos. M andó ce rra r los conven­
tos y se aprovechó de lo que tenían los R egulares 
y las M onjas B enedictinas de Jaca. R obó los pó­
sitos de los pueblos. En el partido  de Cinco Vi­
llas, se m andó que en el térm ino de 24 h o ra s  to ­
das la s  contribuciones del año  an terior, m ás las  
de 1809, fuesen en tregadas.

Sintió mucho A ragón la  rendición de Jaca y 
m ás la  del C astillo  o C iudadela. La M ontaña 
asom a insurrecciones desde luego; y a  p esa r de 
algunos tra id o res  encubiertos hace su s  co rre rías 
ia  fideUdad. Los nobles tensinos, valles inm edia­
tos, el cam po de Jaca, rib e ra  de G allego y o tro s  
pueblos, en repetidas guerrillas asom bran  a las 
águilas francesas, y h an  confesado que a  tener 
n u estro s  b isoños subord inación  y arreg lo  m ilitar 
se hubiesen hecho temibles; no  obstan te , m ataron  
los pa isanos m uchísim os franceses, y ya no  se 
a trev ían  a sa lir de Jaca sino  colum nas poderosas. 
Am enazó el enem igo con incendios y saqueos; 
una D ivisión de m illares de aguerridos pretex tan  
irse  a su país, engañan  a los nuestros y an tes de 
reconocer éstos su  situación doiorosa ya habían  
incend iado  aquéllos uno o dos pueblos del Valle 
de Tena y llevado a l C astillo  de Jaca la  especial 
y  casi única riqueza del Valle, que es el ganado . 
E l lugar de Lanuza fué quem ado, lo  mismo que 
m uchas casas de Sallcnt, E scarrilla  y Tram acas- 
tilla. E n tra ro n  los franceses en núm ero de 1.500 
por la  C anal Roya y se  llevaron 8,000 cabezas de 
ganado  m enudo y 600 vacas y  yeguas. Pcreiia 
les e speraba  en S an ta  E lena. Los p a isan o s ten- 
sinos m ataron  300 enemigos.

P o r  la  copia, 

R icardo DEL ARCO
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Que vengan a Jíragón
Bajo la fatídica razón  socia l—que ni es de ra ­

zón, ni es social — Largo-A zaña-N egrín-Prieto, 
pretende funcionar en Valencia un contubernio  
de foragidos con el nom bre de G obierno, para  
h o rro r  y desprecio de las  naciones cultas.

H uidos de M adrid, refugiáronse en la  bella ciu­
dad  levantina por co n ta r en ella con un  puerto  
de m ar que consideraban  propicio a pro teger fu­
gas n o c tu rn as  que pusicran les a  salvo de la justi­
cia que ta rd e  o tem prano en debido prem io a sus 
m aldades h a  de  llegarles, hállense donde sehallcn .

Pero  algo en su  in terior, parecido a  la  concien­
cia, o m ás sim ilar quizás al m iedo, les hace pre­
sen tir m om entos difíciles que puedan entorpecer 
su s  in ten tos de ráp id a  fuga; m editan so b re  la in ­
m inencia de la ca ída  de A stu rias que h a  de ha­
cer cam biar por com pleto la  faz de la  guerra; 
calculan la  posibilidad de un  corte de com unica­
ciones entre Valencia y B arcelona, y estim an que 
en esta  región h ay  m ás abundan tes m edios p a ra  
escapar po r m ar, si n u estro s barcos Ies dejan, o 
po r aire si n uestro s aviones se lo perm iten, o en 
au to  p a ra  g a n a r  la  fron te ra , si lo s m ism os mili­
c ianos se lo consienten.

Desde alli, está  m ás cerca la  nación vecina, 
acogedora de toda  gentuza indeseable, cobijo  de 
m alhechores, lab o ra to rio  de bandidos y  escuela 
de m aestría  de chantagcs, negocios sucios y a ífa i-  
re s  e scandalosos que conm ueven a l m undo por 
su cinismo y desfachatez, y en la que como el 
pez en el agua  po r e s ta r en su propio ambiente, 
con tinuarían  viviendo a  gusto  los que h an  en san ­
gren tado  a  E spaña, robado  su s teso ros y a sesi­
n ad o  a las  p e rsonas decentes.

Y a  B arcelona han pretendido tra s la d a r la  sede 
del G obierno, quienes no supieron m antenerla  en 
M adrid, n i se consideran  seguros en Valencia. 
M as lanzar la noticia y a lzar su  voz enérgica de 
p ro testa  C ata luña  en tera , haciendo sab er que 
allí no se adm iten ya m ás crim inales, ha  sido  to­
do uno. ¿Qué ta l se rán  los foragidos dcl G obier­
n o  de Valencia, que n i aun  Com panys, n i los ca­
ta lanes, consienten que aquellos písen su  suelo?

Pero  esto  de fa ltar as í a  las  m ás elem entales le­
yes de la  hosp ita lidad , negándose a adm itir a  tan  
dignos huéspedes, no  tiene nom bre y dice poco, 
muy poco en favor de B arcelona.

Si son to d o s unos, si todos pueden llam arse de 
ttá, si todos p iensan y ob ran  del mismo m odo, y 
com eten los m ism os actos y son  tan  excelentes 
españoles, ¿qué inconveniente puede ten er C ata ­
luña en h o n rarse  hospedando  al G obierno de 
Valencia?

A ragón, que a su  h idalguía y nobleza, a  su  fer­
viente patrio tism o y lea ltad  inquebran tab le , une 
el sab e r conservar la s  tradiciones m ás p u ra s  liga­
d as  a la caba lle rosa  hospita lidad , se com place 
en hacer presen te  al G obierno de V alencia la  se­
guridad  ab so lu ta  de que en cualquiera de su s  h is­
tó ricas ci idades, se rá  acogido y recibido con in ­

finita a le g r í^ y  a l í H t ó ^ o n  la  certidum bre to tal 
de que q u e - B ^ \e  antiguo rind ió  culto
s a g ra d o s  ja  4 p s t¿ ^ 3 a |t r&  hacer la q u e  en ex- 
tric ta  puridad  m e r ^ n 'I o s  de la fam osa razón  so ­
cial L argo-A zañzt^egrín-P rie to .

No tieríen, pues, por qué apu rarse . Si C a ta lu ­
ñ a  no  le ílU fib e  po r ha lla rse  p letórica de crim i­
nales, atrav iesen  la  m uralla  a rag o n esa  que tan to  
les a tra e  y tan to  les asusta , y  vengan  a nuestro  
suelo siem pre acogedor, a  conocer de cerca nues­
tra  hosp ita lidad  y la célebre justicia aragonesa.

LUIS MUR

A I I !  DE FII I I IE
Síndícacióo obrera

Los S indicatos que h as ta  hace unos m eses pri­
varon  en E spaña, h an  sido  u n a  consecuencia in ­
m ediata dcl liberalism o, que al poner en práctica 
su s  principios de que el E stad o  debía lim itar en 
todo  lo  posible su intervención en las  activida­
des económ icas de los individuos y abo lir la 
obligación que los ob reros tenían de es ta r ag ru­
pados en los grem ios, dió lugar con el triunfo de 
la  m áquina a  que el cap ita l se  concen tra ra  en 
u n as pocas m anos que exp lo taban  a l ob rero  ya 
totalm ente desam parado.

Nacen en este estado de cosas los Sindicatos, 
que son  uniones de ob reros para  la  defensa de 
su s  legítim os in tereses profesionales y la  m ejora 
de su profesión. Son, pues, los S indicatos u n a  
consecuencia del vigente régim en económ ico y 
resu ltado  de la  adap tación  de los o b re ro s  a l ca ­
pitalism o y a la  g ran  industria . E l paso  de la  in­
dustria  del h o g ar a la  fáb rica  im pone a  los obre­
ro s  la  fuerza de la  unión que neutralice el pode­
río  de sus patronos.

P ronto  com ienzan a apoderarse  de la dirección 
de los S indicatos el socialism o y el anarquism o, 
que pretenden  utilizarlos como arm as de com bate 
en la  lucha política. Los d irigentes de los Sindica­
tos tienen la ilusión de ob tener m ejoras, vengan 
de donde vengan y po r los m edios que fueren, 
con el fin de poseer un aliciente que fomente la 
sindicación; hacen un as ten ta tivas en un princi­
pio tím idas, pero que dieron tan  buen resu ltado  
que bien p ronto  se extendió  la sindicación por 
todos los países, y hoy es un hecho universal.

Los principios básicos sobre  los que se apoya 
la  sindicación, son  la  so lidaridad  profesional y 
la  fuerza de la  unión. E n  virtud  de la  so lidaridad  
profesional, las  ven tajas que obtenga, las violen­
cias que sufra un  obrero , repercuten  en todos los 
demás. P o r o tra  parte, la unión m ultiplica la 
fuerza de cada uno por ta n ta s  un idades como 
ob reros haya  sindicados, y de este m odo el o b re ­
ro  que se encon traba  só lo , con la unión  se siente 
apoyado  por to d o s los de su  m isma profesión.
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. Por m edio de los S indicatos, el ob rero  ha  con­
seguido casi to d as sus m ejoras: aum ento de s a la ­
rio, disminución de la jo rn ad a , en parte  su  eleva­
ción económ ica y  en  parte  su dígnifícaón m oral.

E s n a tu ra l después de todo esto, que lo s  obre­
ros que se encuentran  hoy en la  nueva E spaña, 
guarden, a  p esa r de todo lo  sucedido, un  g ra to  
recuerdo de aquellos S indicatos, recuerdo  que 
sólo se p o d rá  b o r ra r  poniendo  a l alcance de sus 
cstucrzos su  com pleta elevación económ ica y su 
com pleta dignificación m oral.

E sto  se  conseguirá por m edio de los Sindica­
tos verticales, que, adem ás, ev itarán  la  lucha de 
clases en  el E stado  N acional-Sindicalista.

A .B E T E S
De P rensa y  Propaganda  

B I H I I I I I I B I B i l i l l l l l l U l i l l l H M I P I I I

Lo qae dice Pestaña...

Sobre los rojos qae se han quedado 
en París con el dinero robado

En un ed ito ria l aparecido  en «M añana» del 26 
del p asado  y titu lado  «Mi nom bre no  está  en la 
lista», se publica lo  siguiente;

«No sabem os con qué intención, pero supone­
m os que con h a rta  m ala fe, corre  insistentem ente 
el rum or de la  existencia de u n a  lis ta  en la  que 
figuran nom bres de destacadas personalidades 
de izquierda,

En e s ta  lista, adem ás de los nom bres de esas  
personas, figuran extrem os in teresan tes, de los 
que tra ta rem o s en este  artículo.

G rave es, al parecer, u n a  de las  aseveraciones 
que en la  lista  se hacen, pero  es mucho m ás g ra ­
ve el lugar donde se  exhibe y la intención que 
guía a  los que la  hacen circular de m ano en m ano.

E l lugar donde la  lista  se exhibe dicen que es 
París, ia  cap ita l de F rancia , y lo  que en ella se 
dice es que la m ayoría  de los hom bres rep resen ­
tativos de izquierda, los «rojos», com o se estila  
en el ex tran jero , tienen can tidades elevadas de 
dinero depositado  en los B ancos ex tran jeros.

H a hab ido  españoles, pocos, es cierto; pero ha 
habido españoles, enviados a l ex tran je ro  por los 
gobiernos y  h a s ta  por las  organ izaciones polí­
ticas y sindicales, p a ra  rea lizar operaciones de 
com pras que no  h a n  reg resado  a E sp añ a  y se 
h an  quedado con el dinero  que h an  podido._ Si 
hay  algunos, ¿por qué hab íam os de negarlo  si es 
verdad?»

HHias

Don Juan. 
Centellas.

Don Juan.

(CONTINUACIÓN)

(C entellas y  

E sta tu a . 

D on Juan.

E sta tu a .

S E C C i O . X  F ' E  I V  A

D on Juan  T e n o r io  Donjuán.

D a luz.
Idea brillante.

(Ahora es la últim a)
Bueno; no  tan to  llam ar:
quien sea, dígnese en tra r
por cualquier puerta . Adelante.
(E ntra  ¡a esta tua  del G ran Capitán)
Sírvase ce rra r la  puerta
que no  quiero quede ab ierta .

(La cierra.)

A vellaneda  se  hacen los dorm idos.) 
E s  su  figura y su gesto...
¿Por qué te causa, don Juan, 
m iedo quien viene a tu  mesa?
Pues nada , no  hay duda, es esa  
la  voz dei G ran  C apitán .
¡Ehl Alzad.

N o llam es, no, 
déjalos tú  como están , 
que no  se levan tarán  
h a s ta  que me vaya yo.
Vengo a  echarte aqui un  envite 
pues que n o  lo hice en la  plaza; 
eres, A zaña, un  bocaza.
¡Largarm e tú  a mí un  convitel 
Como eres un poco hom bre 
vas a oirm e la  verdad; 
escucha, calam idad, 
que te las  das de prohom bre.
Sé que por n a d a  te afrentas, 
que eres cobarde, don Juan, 
pero , en fin, vam os a  cuentas, 
cuen tas del G ran  C apitán .
S i tú  tuv ieras vergüenza 
te causaría  sonro jos 
ver cómo m ueren los rojos.
¿Por que huiste a  Valencia?
¿Sabes h isto ria , don Juan?
Pues yo reco rdarte  quiero 
que a los franceses, de Borja, 
y a  los llam aba «extranjeros».
Y ah o ra  llam áis españoles 
lo s  m arx istas como tú, 
a  esos aztecas tra idores, 
o a los ro jo s  de Moscú.
E res  un  ente ridiculo, 
y he de recordar, don Juan, 
que a roí me dieron el título 
que sabes: ¡Gran Capitán! 
jefes to d o s de la  Liga, 
pero  Liga S an ta  y sana , 
n o  la  de aquellos aurigas 
de la  Lliga C atalana.
E sa  gentuza, Tenorio, 
que de m orir no te salva, 
so n  de mi E spaña el oprobio: 
M angada, M iaja, Villalba... 
¿G enerales? N i sargen tos 
de los vuestros, ¡gran traidorl 
que los nuestros, son  portento 
de patrio tism o y  valor.
Y o conquisté La Gaeta  
a llá  en Ñ apóles, don Juan; 
y tú, perfecto caim án, 
pierdes h as ta  la «Gaceta».
E n  fin, hom bre sin  conciencia, 
tra id o r a la  Patria  mía, 
tienes p lazo todavía 
p a ra , en llegar a Valencia, 
ab rir  de u n a  vez los ojos, 
y si te quedan riñones 
de ja r tus aberraciones 
y h ab larles  c laro  a  los rojos.
¿Lo h a rás , don Juan?

Lo haré, si, 
m as me quiero convencer 
de lo vago de tu  sér 
an tes que sa lgas de aquí.

(S e  levanta)
D. G onzalo. Tu necio orgullo delira;

eres, don Juan, un  cam ueso; 
por no quebrarte  los huesos 
voyme po r dó vine; mira.
(A ir e  la puerta  y  váse.) 

(C on tinuará)

K

D,
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I N F O R M A  C I O N  D E  L A  G U E R R A

L i  IMPOÍTANIE CIUDAD DE GIJON PiRA  LA NUEVA ESPAÑA
B n u n  a la r d e -o tr o  de ta n to s - d e  in trep idez y  valor, las aguerridas Brigadas de N avarra  han  llega­

do a G ijon, después de una carrera tr iu n fa l p o r  tierra  de  A sturias, la  de lo s  d inam iteros ro jos sin  cora- 
zo n  y  s w  conciencia. Con toda su fam a de m ilicianos los m ás tem ibles de la  fauna  m arxista  han  tenido

im pulsados p o r  e l  pa trio tism o , ¡a disci-
p h n a , la  fe  religiosa y  la conhanza  ciega en  ¡a victoria.

en  G ijón ¡a 4.^ Brigada de N avarra . Otro im portante  
foco resca tado  de la barbarie. La A sturias roja, ta n  fatídica, se  derrum ba con estrépito  an te  la  adm ira-
T í h l l t o n f e l l a T ^ ^  £/nos pocos <f/as m á s y  e l  crim ina l m arxism o  h a brá  pasado

y  Z T  1 <ieseraciada Asturias, que un  dia fu é  p u n to  de partida de la  Reconquista  española.
Y  después... la  victoria fina l, ro tunda, aplastante, de Franco, que nada n i  nadie pod rá  ev ita r  
¿viva  e l  E jerc ito  nacional! jV iva  nuestro  egregio Caudillo! ¡Arriba España!

C om unicados Oficíales

Boletín inform ativo del C uartel G eneral dcl Ge­
neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las 20 h o ­
ra s  del d ía de hoy.

( iE I frente a s tu rian o  h a  sido  derrum bado po r 
n u es tras  tropas. E l enemigo, derro tad o  y a b a n ­
donado  por su s  cabecillas, entrega sus a rm as a 
las colum nas nacionales.

E n  los frentes de Oviedo y dcl N alón, en el de 
ViUaviciosa y de Infiesío, las fuerzas ro ja s  se 
en tregan  a los vencedores.

C olum nas nacionales avanzaron , desde P rav ia  
y Escam plero, sobre  Aviles, a l com pás que o tra s  
lo h an  hecho desde Oviedo y ViUaviciosa sobre  
Gijón.

En la  tarde de boy, am bas ciudades quedaron  
en poder del E jército  N acional.

El pueblo, en enorm e m anifestación, se lanza 
a la calle con la  B andera N acional.

Con las a rm as nacionales en tra  el orden, la 
paz y la  justicia.

E l frente del N orte ha  desaparecido
Salam anca, 21 O ctubre 1937, II Año Triunfal.

L a  jo rnada en ios fren tes de Aragón
E n  el sector de Sabiñánigo, nuestra  fuerzas en 

estrecha co laboración  con la  artille ría , h an  ini­
ciado un  avance que d ió  po r resu ltado  la  ocupa­
ción de im portantísim as posiciones a l su r de Ye- 
b ra  de B asa, poniendo en  fuga al enem igo y  c a u ­
sándole u n a  g ran  cantidad de bajas, con tinuando  
la  operación con g ran  ventaja  p a ra  n u estro s so l­
dados.

En el sector Sur E bro  ligeros tiro teos sin im ­
portancia.

En el secto r de Valdepuey se h an  encontrado 
25 cadáveres enem igos, de ellos 16 ex tran jeros.

En inform aciones an terio res se dió la  cifra de 
350 cadáveres que fueron en te rrad o s  po r nu es­
tra s  fuerzas en el sector de Fuentes. Como pos­
teriorm ente se h an  en te rrad o  506 m ás, la  cifra 
to ta l de en terram ien tos en este sector es h a s ta  el 
d ía  de li -¡y de 856.

E n  los dem ás frentes no  ha  ocurrido  novedad, 
hab iéndose  p asad o  a  nu estras  filas 9 milicianos 
con arm am ento.
Z aragoza 21 de O ctubre 1937,- I I  Año T riunfal 
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N  Q T I C I A S
— GIJON.—Cinco colum nas que o p eran  po r el 

N orte de  A sturias han  salido con dirección de 
Aviles a cuya p laza llegarán a prim eras h o ra s  de 
ia  noche. Las líneas enem igas y depósitos de 
agua  dcl frente de Oviedo están  en poder de las 
tro p a s  nacionales.

— SALAMANCA.—Com unican de G ijón que 
a la s  seis veinte de la  (arde estaban  desfilando 
p o r la  población la s  heroicas tro p as nacionales.

liberada  la  po­
blación de Gijon a tracó  un barco  francés carga­
do  de m ateria l bélico en el puerto  del M usel cu­
yos tripulantes en tra ron  paseando  con el puño 
en alto. F ueron  recibidos po r n u estro s valientes 
so ldados y conducidos detenidos p a ra  rend ir 
cuentas.

ManlfesUcíóo patriótica
La noticia de la tom a de Gijón produjo  ayer en 

n u estra  ciudad un  efecto de em ocionada sim patía. 
C erró  el Comercio, engalanáronse to d o s los bal­
cones, y algunos miles de personas con los seño ­
re s  alcalde y concejales al frente, los F lechas en 
form ación y  con m ultitud de farolillos de colores, 
Música de G alicia y b an d a  de co rnetas y tam bo­
res, dirigiéronse en en tusiástica  m anifestación al 
C uartel de la  Victoria p a ra  re ite ra r  u n a  vez más 
su adhesión al señor C oronel C om andante Mili­
ta r, recorriendo  seguidam ente las  principales ca­
lles de la población.

Desde el Ayuntam iento, el jefe com arcal de 
F. E. T. S r. Luz leyó a la  m ultitud u nas cuartillas  
de sab o r patriótico, y en todos los corazones vi­
b ró  el am or a  E spaña y la sen tida  em oción por 
los éx itos de nuestro  E jército .

Ayuntamiento de Madrid




